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(respetable por lo heróica más que por su posición social) 
éramos más ó menos hombres de temple, con nuestra 
historia de persecusiones y encarcelamientos, y con bas­
tante valor para sufrir el frío del invierno y el frío del 
destierro. Hablábamos de cosas de política, pues en nues­
tra situación no se podía hablar de otra cosa; sólo de 
cuando en cuando y con los amigos más íntimos se atre­
vía uno á hablar de asuntos de familia, por temor de que 
el recuerdo natural del que se encuentra lejos de la Pa­
tria fuera á despertar en los demás compafieros la cen­
sura del miedo. 

Hablábamos de política, repito, y precisamente de 
la llegada de los Sres. Vázquez Gómez, que esa noche­
arribaban directamente de la ciudad de México y nos 
preguntábamos los unos á los ot~os si vendrlan estos se­
fiores á pronunciarse con nosotros, 6 si influirían en el 
ánimo de Don Francisco l. Madero para que desistiera 
d_e la empresa que á todos nos tenía proscritos y en ten­
stó~; y después de muchas consideraciones y de afirmar 
vanos de los compafieros que !os sefiores úómez influi­
rían para que el caudillo desistiera, oí la voz pausada y 
firme de un hombre que decía: (palabras textuales) "El 
pueblo potosino está comprometido conmigo y yo estoy 
comprometido con el pueblo potosino, y si Madero no ha­
ce la revolución, yo la hago". Este hombre, después de 
haber llevado triunfante la bandera de la revolución sal­
vadora por tres Estados de la frontera y el de San Luis 
es ahora el candidato del noble pueblo de este Estad¿ 
para Gobernador Constitucional: es el Doctor Rafael Ce­
peda. 

Y efectivamente, ei Dr. Cepeda se habría pronun­
do de todas maneras, pues el 15 ó el 16 de Noviembre 
pasab~ el Río Bravo, solo, con su rifle 50-50, para venir 
á reumrse con sus compafieros del Potosí venía á cum­
p!i~ su_ palabra, venía á ofrendar su sang;e á la hospita­
laria tierra de donde salió junto con el gran Madero á 
luchar por las libertades del pueblo mexicano. 
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Nuestro Gobierno exigirá responsabilidades 

al de los Estados Unidos. 

-~ .b propósito del asesinato del nifio Eduar-¡lf ·t, do García cometido por los salvajes ~, A i,, rangers, c~rca de Brownsville, Texas, 
~\. .,i y del que ya hemos dado cuenta á nues-
~3~-~- tros lectores, pidiendo_ que se exijan res-

ponsabilidades al Gobierno de los Esta­
dos Unidos hoy damos á continuación una carta que nos 
dirije el Có~sul de nuestro país en Brownsville, Texas, 
y cuya carta pone de manifiesto que nuestro actual ~o­
bierno, con la energía del caso, ha hecho la reclamación 
que se imponía. 

Brownsville, ~xas, 50 de Enero de 1912.-Sr. Luis 
M. Benavides.-San Luis Potosí. 

Querido hermano: 
• 

Hoy te mando mis últimos versos, los que diré en la 
fiesta qua la H. Matamoros hará para festejar el grato 
aniversario de la promulgación de nuestra Carta Magna, 
la Constitución de 52'; obra gigantesca de nuestros an­
tepasados, los inmaculados, los buenos, los inimitables, 
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los que á costa de su sangre y de sus ideas luminosas 
como soles, nos dieron la santa libertad que después pi­
soteó el llamado General Díaz. Pero ya todo eso pasó, y 
felices los que contribu}eron á la reivindicación de nues­
tros derechos en la pasada revolución, á ellos les debe el 
pueblo la libertad nuevamente y ellos en premio de sus 
afanes y de su patriotismo tendrán en el porvenir los 
aplausos y la gratitud de las generaciones. 

Perfectamente, ellos se lo merecen y yo soy el pri­
mero en aconsejar á mis hijos que guarden los nombres 
de nuestros libertadores en el fondo de su corazón, y 
cuando lleguen á hombrP.s, comprueben esa gratitud re­
gando su sangre por la misma causa, de esa manera ha­
rán por la Patria y por la libertad lo que yo no he podido 
hacer. 

. Te di~o también que nuestro Gobierno aprobó la ac­
titud ~sumida por este Consulado de mi cargo, y ya me 
a_utonzó pa~a nombrar abogados que persigan á los ase­
sinos del mno Eduardo Garcfa, inmolado cobardemente 
ante el odio que los gringos nos tienen. 

Por tal motivo estoy agradecido á mi Gobierno y me 
enorgullezco de él, si no me hubiera hecho caso habría 
P:esentado mi renuncia, porque quedaría burlad~ la dig­
mdad nacional y yo no soy instrumento de la injusticia, 
ya lo sabes. 

Sin otro asunto y con deseos de que estés en per­
fecto est¡¡.do de salud, y en espera de tus muy gratas le­
tras, se despide tu hermano, 

El Cónsul de México en Brownsville, 
SILVINO M. GARGJA. 
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¡Mueran los traidores! ¡Viva la Revolución! 

.~ ~. O sé qué pensar acerca de la co~ducta ,/f-~ ,..i1 del Coronel Pedro Agüero, intransigente 
-~I Q'Í ¡¿: cepedista, que llevó la bandera de. Coa­
\\_ .~ huila triunfante por todos los ám~1tos de 

·~~~~· la República, desde la promulgación de 
la Carta Magna hasta el triunfo de la 

Reforma; y desde la Intervención Francesa h_ast~ la ca­
pitulación de los traidores y del intruso Max1m1llano de 
Hapsburgo en Querétaro. 

FieÍ siempre á su General Victoriano ~epeda, otra 
de las víctimas de la traidora mano del asesino Porfino 
Dfaz militó como voluntario á la sombra. de la bandera 
de Juárez en d glorioso regimiento llamado "Gorras 
Prietas", que hizo m0rder el polvo muchas veces á las 
facciones capitaneadas por el llorón de lc_amole. ~o vi 
siempre levantarse orgulloso como quenendo de_c1r con 
su continente respetable: ·'yo he peleado por la hbertad 
del pueblo mexicano." 

Muchos laureles se conquistó contra la 
reacción contra los traidores y contra los ambiciosos, 
que, como buitres hambrientos_, cayeron sobre los 
restos exangües de la Madre Patna, ha~ta desgarra:la, 
saciando su sed de sangre hasta embnagarse, envile­
ciendo al pueblo. Y no sé que pensar, _r~pito, al v~r que 
el Coronel Agüero se ha puesto al serv1c10 de la tira_n(a 
de un hombre que él combatió tantas veces; al .. serv1c10 
del asesino de un pueblo, que él, el Coronel Aguero, de-
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fendió con su cuerpo, regando su sangre en mil comba­
te~; al servicio de Porfirio Díaz, su enemigo eterno y ene­
migo del General Gepeda, ídolo de Goahuila é intransi­
gente defensor de los derechos pisoteados por Díaz. 

. . ¿Es que el ~oronel_ Agüero no es un hombre de prin­
cipios como su Jefe, el inmaculado General Don Victoria­
no Gepeda Y, muerto éste, ya puede servirá un cualquie-
ra, hasta al tirano Porfirio Dfaz? , 

.. Es necesario 9ue el pueblo coahuilense sepa que 
Aguero es su enemigo, que no es hombre de principios 
que es un personalista susceptible de venderse, y que e~ 
un cobarde! 

¡Pu_eblo d~ Goahuila, pueblo en donde surgí de la 
clase mas humilde de las que te integran: desprecia á los 
h~roes de ayer que hoy se tornan en verdugos de la Pa­
tria! No los necesitas, tú puedes ser soldado y set jefe: 
ten f~ en tus fuerzas y abriga la espern,nza de la reivin­
d1cac16n _de tus _derechos por el esfuerzo indestructible de 
tus propias acc10nes. 

¡Mueran los traidores! ¡Viva la Revolución! 

Latigazos,-Los explotadores en Coahuila. 

ff¡,,,¿, . ~~- OS e_ternos explotadores del pueblo en Goa-
\W ~} '\l:1/ huila, Tomás Berianga, Valerio y Valle, 
~ º - l};p hoy se ens~i'\an contra los humildes pa-
~i:)l~é~W ra _congramarse con su amo el Dictador. 

,:,,,g. ¡Miserables! Seguid ayudando al ban-
. dido en su propósito de vender á la Na-

món, que al fi~ ya estáis enfangados hasta los cabellos 
en el desprest1g10 popular. Ya nadie os cree tanta bur-
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da mentira, tanta falsedad infame. Seguid lscariotes 
malvados, seguid, que al cabo ya no podréis cambiaros 
ventajosamente al partido de los que pronto trlunfarán, 
y de todos modos seréis barridos como la basura social 
que sois, con la enérgica escoba d.e la dignidad del pue­
blo redimido por los rebeldes, verdaderos libertarios, no 
falsos apóstoles ni títeres ridículos de la tribuna popula­
chera, como vosotros! 

Decidme, en hono.r de la verdad, cuando habéis lle- · 
gado hasta el alma del pueblo útil, del pueblo que traba· 
ja y que crea, que erige y que levanta en todos los ra­
mos del trabajo honrado? Vosotros le habéis hablado 
siempre á líl,s masas del populacho indigno, que vive en 
las cantinas, en los burdeles y en las tabernas de la más 
baja prostitución: las pulquerías; pero jamás habéis ha­
blado al pueblo digno, al que riega con su sudor las fá­
bricas, los campos y los talleres, porque á éstos no los 
conocéis; jamás habéis convivido con ellos, no sabéis sus 
necesidades, ni sus aspiraciones, sóis unos impostores; 
habláis del pueblo y no le conocéis! 

Habéis gobernado siempre, pero sin derecho. Por­
que ¿qué derecho tenéis vosotros para gobernar á los 
pueblos de trabajadores, si no trabajáis r¡unca, si sóis 
unos zánganos que cuando más, tenéis derecho para go­
bernar vuestros propios cuerpos. 

¡Os abrogáis un poder que no os corresponde! ¿Qué 
daño os han causado esos pobres infelices que estáis me­
tiendo á la maldita cárcel inquisitorial, vergüenza de la 
civilización; pero que no os avergüenza á vosotros, sim­
plemente porque no tenéis vergüenza? 1Gárcel que con 
el sudor del pueblo, y para él habéis erigido, verdugos! 

Sóis un círculo de tipos afeminados con instintos de 
ramera; habéis servido á todos los gobiernos, á todos les 
habéis . ofrecido vuestras sonrisas, adulándolos hasta la 
baJeza. Os habéis alquilado:á todos, sóis unos afemina-
dos, eternos prostituidos, os alquiláis siempre ..... . 

No sabéis trabajar dignamente; sóis unos infelices, 
incapaces para todo, menos para hacer mal á vuestros 
semejantes. Debiérais ser desterrados del país que ha­
béis arruinado con vuestra sed eterna de oro, sacado 
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del trabajo honrado del pueblo, con vuestras infames ra­
terías, escudados con el nombre odioso del traidor Díaz. 

Ya os seguiré flagelando el rostro con el látigo de 
la _verdad., p~ra que el pueblo coahuilense, á quien ha­
béis envilecido, os vaya viendo en la fulguración de la 
verdad, al despertar de su letargo de tantos aflos .... ! 

Estemos alerta. 

'

ji/i ~~,. A resign~ción con que hemos soportado el ." i~ ,,¡ gesto msultante de nuestros enemigos 
~l. _ _J !~ que _aun se amamantan del presupuesto 
~\~-~~-~lt, namonal, nos ha humillado hasta cierto 

~-:::::-- punto, porque por un lado la política con-
vencionalista ultraja nuestra dignidad 

de revolucjonarios, Y, por otro, el pueblo, que todo lo espe­
ra de sus Jefes, comienza á sonreírse de incredulidad. y 
para que l~s cosas no continúen, para que vuelva al ca­
rnl de los mtereses del pueblo, y los sacrifbios de la Re­
volución no sean inútiles, es indispensable que el pueblo 
permanezca en pié, que los Clubs políticos no se disuel­
van, smo que por el contrario, se hagan permamentes, 
porque serán los verdaderos guardianes de los intereses 
que la soberanía nacional ha puesto en las manos de 
nuestros gobernantes, y que son generales. 

Yo considero falta de patriotismo en e! ciudadano 
que abandona los trabajos del Glub á que pertenece, des-
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pués de terminada la campafía electoral, porque si es 
cierto que ya hemos triunfado llevando á los puestos 
públicos á los hombres de nuestra confianza, á aquellos 
en quienes ciframos la esperanza y la fe de nuestras as­
piraciones para con la Madre Patria, también es cierto 
que estos mandatarios, como humanos que son, están 
propensos á ·errores y que sólo nosotros, los que compo­
ne,mos el pueblo útil, trabajador y honrado, podemos l)a­
márlos ai orden en estos casos peligrosisimos para los 
intereses del soberano pueblo. 

Por otra parte, es necesario no olvidar que en los 
puestos públicos hay todavía más de la mitad de los em­
plea¿:los que son del antiguo régimen, y que fueron incon­
dicionales á la dictadura; y estos elementos podridos es 
indispensable eliminarlos. Que son diestros en el mane­
jo de la cosa pública, y que son útiles, que si se les dá de 
baja irán á sufrir tantas miserias á que no están acos­
tumbrados los pobrecitos: pues hay muchos de los nues­
tros que son aptos para desempeflar esos puestos, y hay 
muchos de los nuestros que abandonaron sus familias y 

/ fueron á exponer sus vidas para que se efectuara este 
cambio de cosas, y que sufrieron mucho y que aun su­
fren, sin otra recompensa que la gloria de haber recon­
quistado las libertades y los derechos, derechos y liber­
tades que hoy vemos con tristeza que gozan nuestros 
enemigos. 

Yo no considero patriótico, ni justo, ni bueno, dejar 
abandonados á nuestros compafleros después del sacrifi­
cio y del triunfo. Yo considero que cualquiera de nues­
tros compañeros, por pequeflo que sea el sacrificio que 
haya hecho por la causa, es más digno de ayuda que el 
mejor de nuestros enemigos, porque el nuestro, por más 
humilde que sea su situación, comprendió la causa, se 
sintió impulsado por el aliento sagrado del patriotismo, y 
largando los intereses de la familia, se lanzó á la lucha 
que era en aquellos momentos, no hay que olvidarlo, la 
muerte 6 el martirio. 

Y el otro, también comprendió todo, pero falto de 
patriotismo y de amor á sus conciudadanos, gozó de la 
satisfacción de ser esclavo consentido de la dictadura, á 
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la cual era fiel, y para demostrar su fidelidad nos lla­
maba bandjpos, nos impugnaba nos maldecí;, ¡Cobar­
d~s, q~e no fuísteis á la lucha, y os aprovecháis de una 
situación que nada os ha costado! Cobardes é hi pócri­
tas, que nos excecrásteis, que acopiásteis recursos de 
gu~rra y los pusísteis á merced del tirano, para des­
trmrnos, y hoy os arrastráis á las plantas de los venceº 
dores, y por la bondad de nuestros jefes os aprovecháis 
d~ la siuación! ' 

Pero yo os ffo.gelaré mientras viva y os diré la ver­
dad: yo os descaretaré y el pueblo os conocerá de cuerpo 
entero Y os llamará por vuestros nombres propios. 

¡Cobardes, hipócritas, rastreros, malos liberaloo y 
malos mexicanos. . . . . ! 

La guerra santa de la. reivindicación, 

,1t_i:- :,~,. OS progresos de la revolución son ar-
\ff ,s.,,_ \.i rrolladores: _hasta los ciegos pueden 
"'· ~ _ti, ver, en medio del cáos en que están 
~'~- .l,it,1/, envueltas sus pupilas, la refulgente 

---~~-- luz que despiden las victorias de la 
causa de la Libertad, como relámpa­

go en medio de una tempestad,
1 
que será bonancible. 

La Patria se e:xtremece de júbilo; ha sentido el do­
lor. en sus carnes ensangrentadas, al arrancarle los 
g~illetes Y las cadenas con qu~ la sujetaba la mano de 
hierro del ~á~ mal vado de los verdugos; pero ya siente 
el restablecimiento de sus maceraciones y el anhelo del 
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goce eterno, al amparo de la suprema voluntad de sus 
buenos hijos. 

¡Patria mía! . ... unos cuántos días más; hay que 
abrir más arterias para que por ellas se escape más 
sangre de tus hijos, hasta llegar con la punta de la es­
pada vengadora, al alma del tirano. Tu pueblo no esca­
tima ya su sangre pr,iciosa .. .. y, el pueblo ha de morir 
abito, le está reservada esa triste suerte! 

Ya no hay un solo Estado que no revolucione, es 
decir, ya todos repudian al mal Presidente, todos le tie­
nen asco por vampiro. ¡Pobre infeliz, es digno de com­
pasión, pero es también digno de castigo[ 

La toma de Ciudad Juárez es una hecatombe glorio­
sa en que se puso á prueba él carácter guerrero de la 
raza mexicana. La magnanimidad del Presidente Pro­
visional, es una muestra de suprema nobleza incompara­
ble, y cuando nuestro héreo aplique el justo castigo al 
tira.no, habrá matado la hidra de la dictadura, no solo en 
nuestro país, sino en toda la América Indo-Latina, por­
que será el ejemplo que haga temblar de terror á todos 
los tiranos. 

Sefior Presidente Provisional: primero fué Iturbide, 
después Maximiliano, hoy que sea Porfirio Díaz, y as! se 
habrá acabado con la trinidad de los malvados, de los 
tiranos y de los intrusos. 

Ya Tamaulipas y Nuevo León, los únicos Estados 
que faltaban en la lista de la lucha reivindicadora, se 
aprestan con su heróico contingente de sangre roja; ya 
empuf\an la bandera de la libertad, que antafio llevaron 
triunfante por todos los ámbitos de la República. Ya 
vuelven por sus fueros y se encaran á !os ladrones del 
derecho, estos atletas descendientes de Escobedo, de 
Cortina, de Canales y del Dr. y Gral. Ignacio Martínez. 
¡¡Hurra á los glad\adores nuevoleneses y tamaulipecos!!! 
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¡Pobres ilusos! 

• 

ifb~ =§~ UENTA l~ prensa que en Laredo, Texas, 
tiW ,4i> ~ hay buen número de mexicanos presos 
~- ~ j)'Jj por haber secundado los maquiavélicos 
;j;¡I~ ~{fj} planes de Don Bernardo Reyes, ex-Ge-
. -~~- · □eral mexicano que pretende ahora por 

medio de cuartelazos, hacerse de la Pre­
sidencia de la República. Entre los nombres de los pre­
sos hay algunos que me son conocidos porque han sido 
mis amigos, y, francamente, me dá lástima saber que 
han sido victimas de su candidez, porque en el tiempo 
que tienen de conocer al fantoche asesino del 2 de Abril 
de 1905, ya supieron de lo que es capaz: es hombre que 
ha traicionado muchas veces á sus pa~tidarios. 

¿Cuáles son los fines que persiguen los adeptos de 
este mal ciudadano, y cuál es la esperanza que les que­
da á sus pobres víctimas? 

Los fines que él persigue, son bastardos: quitar de 
la silla presidencial al G. Madero, que fué puesto por la 
voluntad unánime del pueblo, es decir, contrariar la vo­
luntad de la Nación y esto es sencillamente con un fin 
criminal y traidor. 

La esperanza que les queda á los infelices presos, 
es el abandono de su jefe, la decepción más completa. Y 
en el porvenir, que todo el mundo los se!lale como á trai­
dores, por haberse pronunciado, no contra un t:ombre, 
no contra un régimen, sino contra la soberanía de su Pa-
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tria. Porque, sabedlo, encandilados turiferarios de Re­
yes, el triunfo de la revolución no es el triunfo solamen­
te del Sr. Madero, este cau~illo es un ciudadano en la 
República, el primero de ella; pero el triunfo fué del pue­
blo contra el régimen corrompido de un Dictador; fué el 
triunfo de la democracia contra la opresión; el triunfo de 
la verdad contra el error. 

" 
Y la democracia en acción dió el triunfo al G. Ma-

dero, no la fuerza de las armas como al Gral. Diaz. 

Esos triunfos de presidentes por medio de las ba­
yonetas, ya no · los consiente el pueblo, porque ha r_ecu­
perado sus derechos. Así es que á ustedes, rey1stas 
victimas de la traición y el •mgaflo de su jefe, de ese ase­
sino, ¿qué esperanza les queda? ¿Seguirán obstinados 
en seguirlo hasta el fin? ...... ¡¡Pobrecitos! 

A los degenerados políticos. 

1¡f l~ A Y una caterva de degenerados políticos 
li( ~-·, "\\I q' han perdido para siempre la ver~üen­
~I ~ lf za y que en el desenfreno de la 1mpu­
~\~ -· 

11
.~ dicia de que están poseídos, pugnan por 

---~E:-~· agarrarse á la torta sugestiva del pre~ 
supuesto, haciendo uso de toda clase de 

bajezas. ¡Pobres individuos! Yo los compadezco, por­
que no son dignos de otra cosa; y mi desprecio para es-

1 1 
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tos miserables, entes inJ1tiles é incapaces para el traba­
jo honrado, es como el desprecio del trabajo á la ipepti­
tud, á la vagancia, á la pereza. A esta clase de inep­
tos, de bagazos políticos pertimece un tal Somohano, ga­
chupín, que desde que vino á esta Patria de que él se ha 
heaho indigno, porque á pesar de haber recibido siempre 
la más franca hospitalidad y haber vivido del presupues­
tó, es decir, del sudor de mis hermanos de trabajo, siem­
pre ha dado la coz al pueblo, á la manera de los mulos. 

¡Pobre hombre éste1 No es capaz de independizar­
se y por eso se ensa!'ía contra los hombres libres. Vive, 
ó más bien vegeta en la capital de Nuevo León, donde es 
muy bien conocido como un lacayo de la más baja espe­
cie, como un pobre pingajo de los que ha usado el Gral. 
Reres para limpiarse ante la vindicta pública, con los 
libelos de que ha sido redactor el tal Somohano. Dice 
este individuo que yo fuí reyista y vazquista, y que an­
tes de estas taruga.das poHticas, fuí porfirista; que pos­
teriormente fu! maderista, y que ahora.no se sabe lo que 
soy. Y todo esto, porque tuve la osadía, el valor que 
nunca me ha faltado para decirle á su ídolo Bernardo 
Reyes, lo traidora que es su obra, y porque he flagelado 
á los tiranuelos de su especie. Pero apesar del tal So­
mohano, HE DE FLAGELAR A LOS TIRANOS Y 
Á LOS DÉSPOTAS. El pueblo de Monterrey me co­
noce mejor que el enclenque Somohano; pero el pueblo 
útil, el pueblo trabajador, no la caterva de borrachines 
donde el libelista Somohano es una gran figura. 

¡ 

• 
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He de flagelar á los tiranos, á los dés­

potas y á los hipócritas. 

·it. ~- E de flagelar á los tiranos, á los déspotas 
,/j -~ ~ y á los hipócritas, á despecho de algu­
~ ~ ~ nos de mis correligionarios, que hoy co­
~- · .líJ; mienzan á pensar diferente de como 
~5ª~~ pesaban ayer, por sentirse influenciados 

con el brillo oropelesco de los banquetes, 
y mareados con el perfume del incienso de los iscariotes. 

Yo hablo con la verdad desnuda, porque antes que 
la conveniencia personal-que puede perjudicar á. un 
gran número de mis conciudadanos,-está la conv~men­
cia nacional 6 del pueblo. 

El interés personal es el egoísmo,. es el "yo." El 
interés general, es el "todos." 

Yo creo que es un criminal de lesa humanidad el 
que se separa del pueblo; y mi conciencia no ~ deslum­
bra con el ruido de los placeres, y sí se entnstece con 
el clamor de los que sufren. 

El que se separa del pueblo, se hunde en. el des­
prestigio de su egoísmo y su cobardía. No qmero que 
se ofendan con estas verdades aquellos de mis compa­
!'íeros que se sientan aludidos, porque mis p~labras _no 
son una impugnación, no son un repr~che, smo la sm-
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se de una rama endeble, pero salvadora. Y así iba en 
la lucha sagrada de la libertad el hombre de las fibras 
humanas y sensibles, el hombre de los nervios de acero; 
el que abandonara á su esposa é hijos dejándolos quizá 
en la más espantosa miseria y siendo él el único sostén, 
el que dejó á sus ancianos padres, ya en la Sdnectud de 
vida, al amparo de una providencia que no siempre am­
para y en el rigor del invierno sin hogar y sin pan: así 
fué el insurgente. 

Y en verano, bajo los ardorosos rayos de un sol oa· 
nicular, de un sol que quema las espaldas; en el desier­
to, donde los héroes mueren de insolación, donde el agua 
es una necesidad imperiosa que cuando falta parece que 
cae la maldición eterna del destino, que se sufre con re­
signación de mártir, tan sólo por un ideal que encarna 
principios sanos de libertad y de igualdad que están san­
tificados con la sangre de los que luchan. 

¿Y los cobardes que se quedan por miedo ó por p9-
co amor al pueblo y á la Patria, ó por falta absoluta de 
vergüenza, y que después del triunfo hecho á costa de 

·-._ de tantos sacríficios y de tanta sangre, y de tanto derro­
che de amor á la Patria y al ideal encarnado en los prin­
cipios libertarios, igualitarios, santificados con la sangre 
de los mártires y las lágrimas de sus viudas y de sus 
huérfanos; los cobardes, repito, que pretenden apro,e­
charse de una situación que no les costó ni el más mini­
mo esfuerzo, qué nombre merecen que se les aplique? 

¡Buscadlos vosotros mismos, los que queréis usur­
par puestos que no os corresponden! 

Yo simplemente os llamo: ¡ladrones, desvergonzados 
y cobardes, ya séais reyistas ó clericalistas: 

¡Atrás los usurpadores! ¡Vivan los verdaderos li­
bertarios! 

IRRADfAGION 11 '2' 

Reyes y Quiroga, 

IJ¡¡,..¿ ~~ E permito, queridos conciudadanos, hacer 
ti1, ~ ~ esta comparación que probablemente 
~ ,:¡u, ffe¿; honrará más al G. Bernardo Reyes, que 
~- ~. · .lif; á mi que hago remembranza de los he-
~:/;~~ chos de aquel asesino incomparable que 

fué, pues el General Divisionario tapa­
tío, supera á aquel sanguinario de neg~a conciencia que, 
más bruto que Nerón, atravesaba el vientre de las ma­
dres soldaderas en cinta, por odio al sexo femenino, á 
pesar de haber nacido del vientre de una mujer, por des­
gracia, pues que en mi concepto esta clase de individuos 
lo reclama la maternidad de la pantera. · 

El Gral. Reyes no ha hundido su acero en el vientre 
de las madres soldaderas, pero ha escupido improperios 
y blasfemias envueltas en cieno sobre las frentes de las 
damas que no tuvieron más delito que manifestar su dis­
gusto delante del bandi90, lanzándole una mirada persis-
tente de desprdcio .... : · 

¿Por qué? Porque como Quiroga, ha cometido asP.­
sinatos horribles que el pueblo mexicano aun no senten­
cia. Y no se ha vuelto loco como el Gral. Mier y Terán 
en Veracruz, porque este don Bernardo es más cínico, 
más infame, más desalmado .... Y, (en este momento, 
por mi mala suerte, la atmósfera que me rodea es muy 
pesada, ó como dice Guitláhuac, un hijo mío de dos anoi¡, 
"un aire mafioso") quisiera no perturbar la calma del 
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muy copetudo G. llenera! Bernardo Reyes. Pero como 
tengo en cartera muchos chismes que lo afectan de ma­
nera directa, no quiero dejar á los lectores de "Pro-Pa­
tria con la duda, y con permiso de mi General voy á en­
tresacar de mi cartera algunos puntos impottantes, y son 
los siguientes: 

Hay efectivamente algunos puntos de comparación 
entre los Generales Julián Quiroga y Bernardo R0yes; 
pues el instinto de asesinar por su propia mano es inna­
to en estas dos figuras que por desgracia nacieron en mi 
Patria. 

Hay en las masas del pueblo potosino la repercusión 
de un recuerdo que sordamente -ruje como un sacudi­
miento subterráneo ó como un mar que comienza á agi­
tarse, desde que el Gral. Reyes lanzó su candidatura, y 
es que la opinión pública no se dá cuenta de semejante 
audacia, de semejante descaro, de semejante torpeza. Y 
se pregunta con la indignación propia de un pueblo que 
ha comenzado á saborear los frutos de la libertad por tan­
tos años arrebatada por los tiranos. ¿Por qué será tan 
intruso este hombre funesto? ¿Por qué se quiere apro­
piar de una situación que nada !e ha costado? ¿Por qué -
no se quedó en Europa ó por qué no se marcha }' nos 
hace el gran servicio de ya no volver nunca? 

puererse aprovechar de una situación adquirida á 
fuerza de sangre y sacrificios de un pueblo que odia al 
militarismo y rechaza la tiranía, porque ama la libertad! 
Querer usurparle un derecho sagrado por haber sido con­
quistado en los campos de batalla, y que hoy el pueblo le 
concede con toda el alma al caudillo de la Revolu~ión 
triunfante. Este hecho de traición y de infamia, ha des­
pertado el rumor sordo de la opinión pública, que trae á 
la memoria el macabro recuerdo de los asesinatos come­
tidos por el pretendiente usurpador á la silla presiden­
cial: Bernardo Reyes, 

Y dice la opinión pública: ¿qué no se acordará ,este 
hombre, que cuando era Jefe de la 5a. Zona Militar ase· 
sinó á cinco infelices soldados del 16 Batallón, del cual 
era jefe el General Mariano Robles Linares? El hecho 
es éste: .veufan los soldados del tiro, ejercicio que hacen 
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con frecuencia, y en el camino, antes de entrar á la ciu­
dad, cinco de ellos un tanto alegres por los tragos de al­
cohol que habían ingerido, lanzaron un grito diciendo: ¡Vi­
va la libertad! Los soldados fueron reprendidos por los 
oficiales, que al llegar al cuartel dieron el correspondien­
te parte y llegado á los oídos del General Reyes, éste 
mandó formar el Batallón en el interior del Cuartel y 
formó frente á éste á los cinco soldados aquellos, y 
sin formarles ouadrq siquiera, ni ordenar qúe un pe­
lotón hi~iera fuego sobre las víctimas, pues él tenia 
se_d de sangre, sacó su pistola y fué disparando sobre 
los pechos de los soldados, que cayeron uno tras otro 
sobre los charcos de su propia sangre. 

Ahora bien, pregunto yo á la conciencia de los hom­
bres honrados de toda la Nación: ¿es este el ciudadano 
digno de ocupar la Presidencia de la República? 

Otra ocasión, cuentan aquf en San Luis, que en el 
Cuartel General, teniendo sed de sangre la hiena ó cha­
cal Bernardo Reyes, y llegando, (por desgracia para las 
victimas) con dos desertores, el impulsivo General hizo 
la misma operación que en el Guartel del 16 Batallón: 
sacó su pistola y asesinó á esos infeli€es. Se complace 
en ensangrentarse las manos con la sangre caliente de 
sus víctimas, como el sanguinario Julian Quiroga, que 
sacaba su espada y atravesaba el vientre de las desgra­
ciadas soldaderas que llegaba'n al cuartel en busca de 
sus esposos, de sus hijos 6 de sus padres. Pero este 
traidor era más intrépido que el impulsivo general, usur­
pador de derechos que no le corresponden. 

El General Piocha no será Presidente _de la Repú­
blica. ¡¡¡ Viva FRANGISGO l. MADERO!!! 

' ' 
,'1, 

1, 

i 
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Reyes es odiado. 

.4j,t· ~,ill. A ~ano negra del cientificismo ya ex-
lilf ~ '\lJ1 tiende _su~ descarnados dedos hácia el 
~Q ~ ~ seno v!rgmal de la madre Patria, y 
~~- .rl.;J;/'f;} los traidores, los que decepcionados 

-~~- ayer con la huida de su amedrentado 
Jefe de Galeana, se adhirieron no al 

principio anti-reeleccionista, sino á Don Francisco' l. Ma­
dero, porque había triunfado; hoy se ensailan en su con­
tra, y se preparan al festín, porque, cobarde como siem­
pre, vuelve á presentarse su ídolo, cuando ya está la 
mesa puesta. 

El catolicismo también se apresta á la lucha desde 
la _sombra, asechando el i:iomento de hincar sus empon­
ZOIJados dientes de serpiente venenosa. Este infeliz 
partido clerical, no tiene todavía el valor suficiente para 
sallr al palenque en plena luz del sol, aunque nadie se lo 
estorba,. no s~ resuelve porque la luz lo ciega. Reniegan 
del partido triunfante, los malvados; excecran y maldi­
cen al c~udillo de la revolución, y no agradecen que por 
ese partido y ese caudillo, y por el pueblo á quien des­
pre_man, pueden hablar con libertad hasta de más. Se 
olvidan estos cínicos de que hace apenas dos meses no 
podían expresar su reprochable lenguaje de blasfe~ias 
Y mentiras, porque entonces se necesitaba verdadero 
valor ci.vil hasta para decir la verdad, y ese valor civil 
andaba muy lejos de esas almas mezquinas y cobardes, 

¡ 

• 
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de las que hoy se declaran enemigas de D. Francisco l. 
Madero, porque el jefe ha declarado su última traición. 
Ha dicho el fantoche impulsivo, q' se resuelve á aceptar 
su candidatura para la Presidencia, porque la prensa de 
Don Francisco l. Madero lo ha insultado, y que él no se 
sujetará á ley ninguna, obrando conforme su conciencia. 

En primer lugar, no es exacto que la prensa de Ma­
dero lo haya insultado, porque Madero no tiene prensa; 
pues la prensa que defiende al Caudillo de la Revolución, 
es la prensa independiente,, es la prensa de la opinión pú­
blica, sana, sensata, sin subvención, sin consigna. 
En segundo lugar, estaríamos los mexicanos en la peor 
desgracia si nos fuera á gobernar un soldado cualquiera, 
sin hacer caso de la ley y sujetando sus actos á su con­
ciencia y á sus caprichos. ¿De qué habrán servido los 
sacrificios hechos por el pueblo y la sangre de nuestros 
hermanos muertos en campafía, cuya sangre fué ofren­
dada para abonar la planta de la libertad? 

¿De qué habría ser,vido todo sacrificio, todo valor, 
toda abnegación y todo amor á nuestros derechos, si al 
fin se nos había de imponer un soldado motinero, cuya 
acción menos ofensiva ha sido engañar al pueblo, hacién" 
dolo creer que era capaz de acaudillarlo y enfrentarse al 
Dictador maldito que aherrojó á la nación por más de 35 
ailos, y cuando todo el pueb)o se sometía al sacrificio pa­
ra derrocar al tirano, creyendo que ese soldado era ca­
paz de una heroicidad que lo vindicara de todas las gran­
des faltas que antes cometió, el soldado á que me refie­
ro huye cobardemente á Europa, dizque por compromi­
sos con el General Díaz, ¿de qué servirían, repito, tantos 
sacrificios? La imposición de este hombre es tan odio­
sa y tan criminal como la de un Barrenechea 6 un Sán­
chez Rivera en el Estado de San Luis Potosi. 

1 
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,' 

1 

1 



1 

. ' 
122 IRRADIAGION 

• 

Algo más sobre Reyes. 

,;J:• t:,.1 LLÁ, cuando huyó á Galeana el hombre de 
lf( A l.•J los disparos impulsivos, el hombr~ de la 
~\ U !I, palabra de honor, todos los mexicanos 
~\.I!; ~-tt.: que deseábamos un cambio cualquiera 
~-3~-"· para arrojar del poder al tirano, que por 

tanto tiempo había arrebatado los dere­
chos del sufragio, todos nos sentimos más ó menos in­
fluenciados por ese sentimiento que en el General Reyes 
creíamos heroísmo, porque iba á enfrentarse con el llorón 
de la eternas lágrimas, el cínico de Icamole, el autor de 
piocha, porque es necesario que todo el mundo sepa que 
Bernardo Reyes es la hechura más completa de Porfirio 
Díaz, y que serla más peligroso para la nación que el 
mismo dictador pasado, porque además de ser más im­
pulsivo es menos sereno para soportar las contrarieda­
des de la vida, y personalmente es capaz, guiado por la 
violeo,:iia de sus sentimientos, de azotar á un mendigo, 
porque es rescoldoso y brutal hasta la temeridad. 

Pues bien, entonces creímos que este hombre, apro­
vechándose de los trabajos de zapa que venía preparan­
do desde hacía tiempo, encauzaría al pueblo mexicano 
por el camino de la democracia, y que en último caso, ago, 
tados los recursos legales, se pondría al frente de una re­
volución armada, que los más velamos ya como el único 
medio de dar al diablo con el mal Gobierno del déspota. 
~ero no fué así, nos equivocamos redondamenteJodos, y 
digo que nos equivocamos, porque lo vimos en su retira­
da á la inexpugnable !!lOSición de Galeana, desenvainar 
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el machete con altiva insolencia, pero ¡oh decepción! tan 
Juego como vió el aparato de fuerza que el otro pobre vie­
jo asusta reyistas del General Trevifio afrontó para re­
ducirlo al orden de la paz del amo, entonces humildemen­
te volvió á envainar su "sable-pistola" y nos dejó á todos 
burlados, decepcionados, porque en seguida vino á poner­
se de rodillas ante el General Dlaz, que lo absolvió con la 
condición de que se fuera cuanto antes á Europa á estu­
diar milicia, como si eso fuera lo que el pueblo mexicano 
necesitaba. 

Y digo que no necesita mi país milicia, porque los mi­
litares más conspfcuos se han estrellado ante los 50x50 
de los heróicos insurgentes indisciplinados, así es que no 
es táctica militar lo que un bu.in Gobierno debe ensefiar 
en nuestra Patria; sino instrucción cívica. Yo apuesto 
á que el Gral. no aprendió nada en Europa:, es decir, na­
que sea útil en los actuales momentos; voy á que no asis­
tió nunca á las grandes reuniones socialistas y republi­
canas, que dan verdadera gloria á la humanidad entera. 
Decepciones, abusos y atropellos es lo único que ha reci­
bido el pueblo mexicano del Gral. Reyes, y los que lo 
postulan son aquellos que han estado eternamente ma­
mando á su sombra, pero éstos mismos tienen la con­
ciencia de que su cardidato no hará feliz á la Patria. 
Pero como á estos parásitos les importa más el garban­
zo que la Patria, por eso es que fueron porfiristas, re­
yistas; y luego que triunfó la causa anti-reeleccionista, 
fueron maderistas. Hoy vuelven á ser reyistas, y la 
verdad que no son otra cosa que garban cistas. Ellos y 
su jefe, se quieren aprovechar de un.a situación que na­
da les ha costado, porque si han sido partidarios del 
Gaduillo de la revolución, andubieron muy lejos de la pól­
vora, y permanecieron recluidos en sus residancias, de­
mostrando su ninguna virilidad, sino su más abyecta 
cobardla. 

,¡ 


